LA ORACIÓN DEL ANCIANO

“Señor, Te doy gracias 

por haberme dado una larga vida. 

Porque la vida 

es el primer don que recibimos de Ti 

y encierra todos los demás.

Cuando uno llega al final de esa vida, 

la posee entera entre las manos. 

Esta vida es la que ofrezco, Señor, 

con todas sus alegrías y penas, 

sus buenas acciones 

y las que no lo fueron tanto; 

con sus entusiasmos y sus decepciones. 

Al ofrecértela, Te doy también 

a aquellos que han acompañado mi vida, 

a los que ya han desaparecido 

y a los que aún llevan el peso del día 

que yo también llevé. 

Yo ya he acabado y ya voy hacia Ti.

Gracias, Señor, porque me concedes

estos años de paz 

para que tenga tiempo de orar ante Ti, 

mientras espero que vengas a llevarme. 

Dame, Señor, 

la transparencia del anciano 

que no busca ya nada para él 

y sólo aspira a dejar un recuerdo de paz.

Te miro a Ti, Señor.

Tu venida es para mí una luz”.
(Jacques Leclercq).
